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EL SINOR 

'iU D. fiuillermo Vinader y Anürae 
FALI.lítlÓ BN MADRID BL D l i 9 DEL CORRIENTE, HABIENDO RECIBIDO LOS S. S-

Y LA BIHBfeiÓ-H ilPOSTéMGA 
3FI.. I . JR-

En sufragio d« su ulm« «skará, 1Í\ Tela y alumbrado á Jesús Sacramentado 
mañana jnoves, «n la Iglesia d« la Merced de ésta ciudad, y «o celebrarán misas 
cada me^ia hora, desde las ocho, hasta la una. 

Su y tuda D-*^ Dolores de Mazén y iliiiit, hijos, hermanos y d$más fa-
inilia,rii«gun á sus amiys y personas piadosas s$ sirvan concurrir A estos 
religiosos mcios; y anticipan Its más expresivasgrácití, á cuantos se digtien 
corresponder á ésta í)i.vííaci(jn. 

Murcia 30 de Neviemlrc de 1904. 

Loi SzcmoB. 8re«. Nuneio de Su Santidad j Obispos dn Uadrid-AIcalá j de Sión, le haa lerrido 
eon«edeF lOOy 50din resptctiTamentP, porcada acto de piednd ^ue ««apliíjii» en sufrajiodel fija­
do. También coccsdan 19 dias d* indaigeoeias p*r cada niitterio del S&nko fiasario, ai se rezaia ea 
cowpaffa d« alguna perioaa de la familia. 

LAS DOS CAUSAS 
Que Eapania marcha desde hace 

algunos siglos á la zaga de Ifts de-
mas naoione» retpceto d« la civili­
zación, todos lo saben; pero •»« as­
tado vergonzoso d« atraso que nos 
ridictiliza y not postra hasta el «x-
tremo de que en a r t í s f en cien­
cias tengamos que f i r i r bajo la tu­
tela fie los exlrangeros, aoeplando 
como buenas su» taorias cienlificas 
y sus producciones indiialriaK^s, 
proviene, como toda» las cosas, 
de una causa qu» es nec«»ario cor­
tar la raíz. 
Pur desgraaiason d"S lo» motiro» 

principales d« nuoslio vergonzoso 
atraüo: uno proviene do la poca ins-
truircíon que tiene nueatro pueblo, 
y otro de la mucha piíieza é aver­
sión al trabajo que la mayoría de 
los españole».demwestran. 

EstHS dos causas, la una por de­
fecto y la otra por ,exceso, fáeile» 
ambas de corregir y de borrarlas 
de nuestras coetumbres^ son co­

nocida» por lo» hombres que tan 
desastresamtnl» no» gobiernan y 
le» »obran medios para remediar­
las, p»ro ocupados aierapre «n 
asunto» ptrsonales no se cnidan 
de lo que imparla al pai» y lo de­
jan peroeer como á im cuerpo en­
fermo desahuciado. 

El pu'>blo, que según nuestro ré­
gimen gubernativo lien* también 
tiene »u8 derecho», debe pontV tér­
mino A este estado de cosas pidien-

j dó enérgicameiite dos leyes que 
corten]de raiz el mal. La primera, 
encaminada ¿ que la inatruccioa 
primaria sea obiigaloria para lodo», 
itnponlendo severisimos castigos á 
los padre» que no cumplan el pre-
oepte de la Ley, y la «egunda en­
caminada á los hombres yjvgnr por 
la-; Sillos sin ocupacíun eoneeid.i,. 

Los ignorantes y los vagos no 
siivon en la «ociedad para nada y 
si su ofl'íio es abullar, busear, y 
r o e r á la. sociedad, ésta tieno la obli­
gación do acabar con esos explo­
tadores de líi humahidud. 

Alguno dirá que hay hombres 
que buscan trabajo y no lo e n ­

cuentran; pero eso puede evitarlo 
! cuando oeurr* el gobierno, pues 
! medioa tiene para ello. 
I Lo que importa es oorregir pron­

tamente el peligro de riueatra na-
I cion. 

^^A L A S B I M A 

Cif.rto día se praparó un» espléndi­
da fi-ísta en la corto d»? Ana do Aus-
trií\. midre do Luí» XIV, de qiiiea era 
consfj iro ol glorioso San Vieente da 
Paúl, e«te apjítol dt la caridad qvo 
«ólo p-msaba en el bien de sus saino-
j inte». 

VA santo, que toníi entrada ea la 
cortea todas hora», «o preocupaiía de 
(|ii) la i-jina gastase ea a^u«Ua tarde 
dinero y más dinero J para »ati«facc'r 
sil tanilad por un capricho inundan», 
y al oonsid'irar tal despilfarro, se le 
fii^Liraba ver á eüntcnars» de tieraas 
criatnritas que poreeíaa de hambrj y 
d-̂  fríe. 

S m Vicente de Paúl, reflexionando 
ostQ. so dirigió á Palucio coa tu hu­
mille ropa, sa ruda barba y sos ca-
b'^ilos blancos. 

Los saloaes estaban aaimadíüimes, 
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..!.) ;ii u i / , y fli«-

o! Inji, y el bu-

Los cort'Kimoi, lucipnd'» sui mp]!-
rc% vftst.idoí y «ns más procÍAlas \'^-
ya«, s» eonrieron al verií San Vicenta 
le Paú;l, cnya hrunildad contrastaba 
con el org-.iliO do aqaollo?!, p^ro el 
Sijito no ñf. fijaba en tnlcs muestra» 
looxtraQfza. Peotaba iólo ea lo» ni­
ños pobro» y abandonados. 

El Santo llogó hast^ dn.id^ 'sa h i -
llaba la roina y le dijo: 

—Señora; Oa eneontrai» en ana fisR-
ta quo preside la abundancia y la ri-
quí^za, mientras qno buen número da 
pobres niños asilados «nflumbín vícti­
mas de hanabre y de frió en sus nidoi*. 
Mis manos están vaca?, mis biecea 
son la miseria y la pobreza: amparad­
les una vpz mí", ya que nunca habéis 
rehusado el socorrerlos. 

Ana do Austria estaei dotada de ua 
airrra .grande y Fensib^e. 

So fl¡4 en su lujo, ea las j'^yas que 
llevaba, y quitándola las pulsera» y 
la» piedras^preeiosas que a.<oraabaa 
su peinado, las entragé á San Viesnte 
dePaíI . 

Lo» cortesanos se miraron asombra­
dos, pero eomprendioron la lc«ai6a. 
. —¿Qué tiaceia, sefl jni?—dijo una 

dara». -^jOí priváis da osa» magoííi-
cas perla» que lueea . sobre vuestra 
cabeza, da esa oro y do esos brillantes 
en una noch í̂ como hoy, ea una fiesta 
tan esplóndida conao é«ta? Vuestro psi-
nado está en deserdin; es preciso re­
pararlo en el aeto. 

Poro la reina no predtó> oídos á tales 
palabras, j como sino se hubieran 
prononcíido, £0 dirigió á uno de los 
ramos quo udoruabín la sal», cogió 
una resa y, colocáudosela ea la caba-
sa, exslamó: 

—¡B«ta resa ettá freseí y lozaua, y 
vale uiás qua las joyas labradas por 
laa nanos de los hombre?/ 

Tdtispué-', vifódo q^uo.do los ojes 
de 3&» Vicouta da Paúl saltaba' una 
lágrioiB, aüidií: 

—¡Niuguí.'fido osns perlas tiene.el 
brillo de una sola lágrima salida de 
les ojos del P. Vicente!... 

FacHldades 
y eoonomias al público 

El saI6n y rsorvodo- ditoda la ca-
«a de la auiveceri» do \M cuatro es­
quina» sa abr^n al pú'ilico mañana. 

ABONO FOR MENSÜALIDADKS 
Todo ul)'iii;.tlo'tifi3« opeién al caló 

rico de mclcs, Vefiesoo de la clase que 
elija, bük d«c«jrv<z.i servido eon acei­
tunas milanaH 6 copa do licor de la 
e!a«« q«ñ elija, laarca corriente. 

Taaibida .»ü sirve á doaicilio al abo­
nado. 

Además tendea opción pata ocupar 
un sitio en lo* bilcoues para todas las 
fisítas quosoceUbran duraotee! '~ \ 

Precio dol abono de treinta t ' 
para treinta servicios, cimco píset-s. 


